Filemón

I. Enseñanzas. 1. Una carta clave que establece los principios de las relaciones laborales sociales de la época en que la institucionalidad de la esclavitud no era puesta en tela de juicio sino que era incluso una solución a la pobreza extrema cuando los desposeídos podían venderse y a sus familias para una mejor subsistencia, pues estaban mejores en el estado de esclavitud que en la miseria total. Aún en la legislación mosaica permitía tal situación con una regulación muy clara y en especial con un tiempo de liberación total(jubileo) de parte de los amos sin necesidad de costo de redención sino como un acto que volvía a dignificar al hombre quien no fue creado para vivir dominado por otro ni para dominar a su prójimo.

2. Filemón era un convertido hijo de Dios, un hombre rico quien había dispuesto todos sus bienes al servicio de Dios, empezando con su propia casa, centro de testimonio y de servicio a los creyentes. Convertido por Pablo a Cristo, recibe esta carta y con ella a uno de sus esclavos rebeldes que había escapado y que según las costumbres de la época no merecía sino un castigo que podía llegar hasta su muerte. Y esta ocasión da lugar para esta epístola del insigne apóstol y para nosotros ayudarnos a entender principios de relación laboral-social, que si bien nuestro tiempo es otro, sin embargo la relación de patrón-obrero, de capataz-trabajador, de jefe-subalterno o cualquier relación similar no puede soslayar los valores cristianos que deben imperar por sobre todo para aquellos que nos identificamos con Cristo. Es imposible ser cristianos y desligarnos de responsabilidades propias que nos impone la fe de toda relación con el prójimo. No podemos creernos cristianos y tener un comportamiento que se desdiga de la fe que profesamos. Y esto Pablo dará a entender a Filemón y a todas las edades. No existe justificación alguna que pueda proveernos una base mínima de tener un comportamiento inicuo, impío, o destemplado, en nuestras relaciones laborales-sociales. Al contrario, la vida laborar es una oportunidad para el cristiano de practicar con su prójimo todo la más alta y rica vida cristiana, pues después de la vida familiar, no hay otra instancia donde podamos tener un mayor acercamiento a nuestro prójimo. Así en escala de importancia de relaciones humanas el trabajo es donde pasamos después del hogar el mayor tiempo con otras personas y si allí hay un testimonio cristiano íntegro podemos tener claridad de que nuestra fe no es pura teoría ni dominical sino que está encarnada en nuestro corazón.

3. La vida de Filemón era ejemplar, ver. 3-7. Sin embargo cuando es el bolsillo el que se toca (un esclavo es un capital de trabajo), cuando es el nombre personal puesto en juego (un esclavo que escapa es mala fama para el amo), o en un caso moderno, cuando nuestros más queridos intereses son trastocados, es entonces la oportunidad en que las mejores vidas, los más grandes principios son puestos en juego y pueden mostrar la real valía de la calidad de la fe. Es fácil ser cristiano cuando todo anda bien, es fácil dar gracias y alabar a Dios cuando las cosas son normales, pero cuando el fuego  pone a prueba el material, en entonces cuando se reconocerá si era solo paja u oro puro, si somos hojarascas o somos piedra preciosa. La fe, la calidad de vida cristiana verdadera y sólida resistirá la mayor prueba.

4. Igual la prudencia del viejo y sabio apóstol en tejer una argumentación para convencer al hermano Filemón a responder como verdadero cristiano ante el regreso del antes rebelde Onésimo y ahora hermano más que esclavo. Si los jefes, empresarios, capataces, gerentes pudieran ver mejor a hermanos antes que a simples hombres-herramientas, ver a un prójimo antes que una persona a explotar, otra sería la historia de las relaciones laborales. Está comprobado que los jefes que tienen acercamiento más humano con sus trabajadores estos terminan rindiendo mucho más en sus labores que los que tienen un trato despótico. Que el trabajador bien tratado se podría aprovechar de esta circunstancia no es justificativo alguno para no tener un trato humano, bondadoso, respetuoso hacia el prójimo del cual estamos obligados a tratar como tal y aún si no es un hermano en la fe, cuánto más a los hermanos. No tiene porqué perderse la relación de deber de parte del trabajador. Siempre el amor puede más que un trato despótico. Nunca debemos ceder a la tentación demoníaca de que el trato denigrante hacia un trabajador es el único que puede lograr buenos resultados productivos. Si creemos así entonces el amor no es lo mayor y le daríamos la honra a las tinieblas y no a la luz.

II. Misión Para La Vida (del 22 de Abril del 2007 hasta que la Justicia del Señor brille en todo lugar). Si usted es un empleado ore esta semana por los jefes suyos aunque sean despóticos, bendígalos, y sea amable con ellos aunque lo traten mal. No devuelva mal por mal, sino venza el mal con el bien. Llegue temprano a su trabajo, no sea el primero en irse sin dejar todo ordenado. Haga bien su trabajo aunque el jefe no lo esté observando. Y no olvide orar por sus jefes y por la empresa en que trabaja, aunque no esté conforme con su sueldo y usted piense que debe ganar más y que sus patrones son unos carajos, desvergonzados y explotadores. Si usted es jefe o patrón, trate con amabilidad y respeto a sus trabajadores, trátelos como si fuesen sus hermanos y lo son, trátelos como personas, ore por ellos, interésese en sus familias, vea como puede hacer justicia a su trabajo y necesidades, como puede compartir en forma porcentual las ganancias anuales. Den gloria a Dios a través del trato los unos a los otros. Si la distancia entre esclavos y amos en la epístola vista es inmensa y se pide romper ese abismo y por la fe y el cumplimiento del evangelio cuánto más ahora que la separación es menor y mayor es nuestra comprensión del mismo evangelio. (vuestro en el amor del Señor, p. Manuel Hidalgo Cruz)
